
Benazir Butto lidera la mayor fuerza política
de Pakistán, el Partido del Pueblo de Pakistán
(PPP). Ella fue primera ministra del país en dos
ocasiones. En ambas, su gobierno se disolvió
por poderes presidenciales especiales. 

1Según BIP News, Butto proviene de las clases altas paquis-
taníes. Era hija del primer ministro Zulfikar Ali Butto, quien

fue derrocado por una casta militar de convicciones islámicas.
Luego, tras la desaparecida dictadura militar del general
Mohammed Zia ul-Haq en 1988, el retorno del sistema parla-
mentario favoreció al PPP y Benazir llegó a la jefatura de gobier-
no. Dejó Pakistán en abril de 1999, dos años después del encar-
celamiento de su esposo y tras una serie de acusaciones de
corrupción en su contra, que ella niega.

En el periodo en que gobernó Benazir proli-
feraron las academias de doctrina islámica
conocidas como madrasas.

2Muchos musulmanes de países árabes y asiáticos fueron a
estudiar a estas madrasas. Eran seminaristas, que en el

viejo lenguaje árabe se denominan talibs. The Guardian publicó
que en esa gestión, ella envió a los talibanes a cumplir una
misión militar contra Afganistán y los talibs cumplieron, pero se
quedaron ahí y evolucionaron como fuerza política, hasta tomar
el poder en Afganistán.

Y ahora, según la BBC, sin el apoyo de esos
talibs y contra la influencia de Estados
Unidos, regresó para sacar del poder 
a Pervez Musharraf.

3La cadena inglesa planteó que los occidentales apoyan a
Musharraf en la “Guerra contra el terrorismo”, pero la

impopularidad del general crece y se reduce su influencia
entre las tropas que combaten al talibán y sus aliados en la
frontera afgana. 

Su regreso a Karachi, tras ocho años de
autoexilio, motivó un atentado en el que
murieron 130 personas.

4En entrevista con la revista Paris-Match, la ex primera
ministra acusó a conservadores leales al ex gobernante

militar, general Zia ul-Haq, de apoyar a los extremistas que tra-
taron de asesinarla  El atentado le costó, además, quedar bajo
arresto domiciliario. 
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Al respecto, Butto dijo que “el gobierno no
ha conseguido vencer al extremismo”.

5Por eso, en el canal privado Geo TV pidió una fecha preci-
sa para las elecciones y que Pervez abandone la jefatura

del Ejército.

Además, hace alianzas para fortalecer su
movimiento.

6Por lo pronto, contactó al ex primer ministro Nawaf Sharif,
deportado en septiembre cuando intentó regresar al país

desde el exilio, para formar un frente contra Musharraf.

Ella insiste en que, pese a las amenazas, no
abandonará su país.

7Europa Press informó que mantiene como bandera la con-
signa de que “para salvar Pakistán, Musharraf debe dimi-

tir”. Además, afirma que aún cuando se ha acorralado a sus
seguidores no desistirá en el intento de presentarse en las elec-
ciones: “Preferiría vivir en la cárcel aquí antes que ser deportada.
No dejaré a mi gente incluso aunque sea arrestada”. •
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Pervez Musharraf se dispone a no dejar pasar a Benazir Butto, quien volvió del exilio para partici-
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